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Cuestión religiosa

Examen de la profecía de Daniel

Nuestro amigo E. A en el último articulo que se digna dedicarnos y 
á que consagraremos algunas consideraciones al fin de este, suponía con 
razón que las ocupaciones que nos han invadido, han producido la de­
mora en que hemos incurrido para dar ó luz este pobre eiíimen de la 
profecía de Daniel.

En efecto, solamente debido A esas tareas, principalmente impuestas 
por las aulas universitarias que frecuentamos y también por los abundan­
tes materiales que han favorecido las columnas de El Club Universitario, 
es que nos hemos visto privados, A pesar de nuestra voluntad, de cumplir 
con la promesa que hace algunas semanas hicimos á nuestro contrincante 
y amigo.

En su empeño de esquivar toda discusión filosófica el señor E. A., co­
mo todos los cristianos, nos remite, con una cita del erudito señor Nico­
lás, al terreno histórico, para probarnos en él la verdad de las profecías y
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para sacar de ahí como consecuencia necesaria la existencia del órden 
sobt e-natural.

Francamente no vemos las ventajas que pueda tener esa evolución, por­
que creemos sinceramente que la mejor arma para herir de muerte la 
pretendida revelación es, hojear con un criterio severo A imparcial las 
páginas de la historia, asi como la mejor refutación de la llildiu se en­
cuentra en las páginas de la Biblia.

El terreno histórico es verdaderamente el que menos ventajas puede 
oftecer ó nuestros adversarios, porque en ól tenemos el derecho de 
exigirles una exactitud matemática

El terreno histórico es el menos aparente para empeñar una lucha en 
que pretenda sacarse triunfante la causa de la revelación, poique una 
vez removido el polvo, es muy difícil que no aparezca el prei ¡oso diaman­
te de la verdad para mostrar, con los luminosos rayos que despide, la 
monstruosa diferencia que lo separa de las piedras falsas con que algu­
nos hombres han pretendido igualarlo.

En el terreno histórico, á pesar de la diferencia notable que existe 
entre Mr. Nicolás, erudito por exelencia y nosotros que apenas deletrea­
mos en el gran libro de los anales de I jS tiempos que fueron, hemos de 
salir triunfantes, porque nos anima un espíritu sincero, pero desprovisto 
de preocupaciones y porque como dice Mr. Nicolás, no se necesita mas 
que ojos y basta abrirlos para evidenciar en ese terreno, movedizo para 
los cristianos y firme para nosotros, la falsedad de la pretendida reve­
lación.

Por lo demás, comprendemos perfectamente la táctica de nuestros ad­
versarios, que convencidos de su derrota en el campo de la filosofía, 
quieren empeñar la liza en el terreno histórico.

De nada ha de servirles su habilidad.
Apesar de conocerla desigualdad quo existo entro el erudito Mr. Ni­

colás y'nosotros, que estamos desprovisto# do libros sóbrela materia y 
que apenas empezamos á dedicarnos á la grata tarea dfil estudio, empe­
ñamos el combate porque nos anima la intima convicción de que nues­
tros escasos conocimientos serán suplidos con nuestra sinceridad.

Vamos pues á refutar la profecía de Daniel y á oponer á los argumen­
tos del teólogo, los escasos raciocinios del estudiante.

Sabemos que los críticos alemanes se han dedicado especialmente á
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descubrir la autenticidad de los libros del Profeta, pero aun no conoce­
mos el resultado de sus investigaciones; sin embargo, nos atreveríamos 
& asegurar que esos resultados serán negativos, cuando puede decirse 
que la última palabra de la cxégesis moderna lia sido la declaración de 
que los libros del Nuevo Testamento no son mas que una copia adulte­
rada, de copias que sellan perdido en el polvo de las edades.

Apesar de juzgar en esta polémica nuestros dogmas, no queremos ha­
cer cuestión de autenticidad de libros, porque lo repetimos, en el terre­
no histórico, que por su oscuridad ha servido de asidero ó las mayores 
monstruosidades que puede forjarse el hombre, y sin necesidad de gran­
de erudiccion, de conocimientos profundos de los idiomas antiguos, en 
una palabra, solamente con las débiles fuerzas de nuestra inteligencia, 
el triunfo es seguro.

Es muy común en la generalidad de los hombres incurrir en el para­
logismo : post hoc ergo propter hoc ó lo que es lo mismo, lomar por cau­
sa de un hecho aquello que lo ha precedido, tomando así por hechos 
providenciales ó milagrosos, contingencias casuales ó sincronismos muy 
naturales.

Con este criterio, condenado poi la lógica y el sentido común, es muy 
fácil constatar la revelación en el terreno histórico, pero á nadie puede 
ocultarse que empleándolo, la historia no es otra cosa que la justificación 
del fatalismo, que el mismo señor E. A. se vé precisado á condenar.

Pero, tal es nuestra suerte, que ni aun tenemos necesidad de estas 
consideraciones, porque con solo hojear sinceramente la Biblia, tenemos 
refutada á la Biblia y con solo leer los escritos de Mr. Augusto Nicolás 
tenemos refutados los escritos de Mr. Augusto Nicolás

Este critico, que es un verdadero creyente católico, como lo demues­
tra en la nota final del 3er tomo de sus estudios sobre el cristianismo, 
ha querido dar el carácter de profecía, en el sentido católico de la 
frase, á un delirio de Daniel, á una inducción mas ó menos atrevida, 
mas ó menos fundada, mas ó menos realizable; ha querido hacer una 
predicción divina de lo que no esotra cosa que el fruto de una imagina­
ción exaltada, ó una délas tantas creaciones maravillosas de la razón hu­
mana.

Ahora bien, es indudable que ha habido en todas las épocas de la 
historia profetas,_si debemos dar este nombre á los que predicen un
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acontecimiento futuro ¿qué razón hay, para no darlo mas «pie A aquellos 
que figuraron en Judá?

San Justino pretende confirmar el cristianismo con algunos versos 
sibilinos. Otros padres de la Iglesia, pretenden apoyar sus creencias en 
los oráculos antiguos. En la India se han hecho revelaciones sobro la 
venida de Iesus Christna. Todos los génios de la antigüedad han dado 
al mundo profecías. Los sabios modernos nos han hecho revoluciones 
maravillosas. La ciencia ha profetizado y sus profecias se han cum­
plido.

Todas ellas están impresos del mismo carácter: creaciones del espíri 
tu humano, mas ó menos posibles, mas ó menos sublimes, mas ó me­
nos quiméricas, mas ó menes absurdas. Todas como verdaderos produc­
tos de la faliblo inteligencia del hombre, están señaladas con el mismo 
carácter. El hombre, es profeta, cuando alimenta la esperanza en me­
dio de los grandes dolores que martirizan su alma, pero que soporta 
con valor y con pureza.

Sin embargo de las revelaciones que nos ha hecho el espíritu libre 
acerca del triple problema de Dios, la naturaleza y el hombre, tenemos 
que declarar que sufre sus errores, que en sus momentos de exaltación 
se estravia y que aun dirigiendo sus facultades con el mejor método po­
sible, se encuentra muchas veces en la incerlidumbre.

Si, como acabamos de decirlo, las profecias no son olla cosa que el 
producto del espíritu humano, deben estar marcadas con pl timbre de 
falibilidad que caracteriza todos esos productos. Probemos que la profe - 
cía de Daniel, adolece de esc defecto y estaremos en nuestro perfecto 
derecho para decir que ella no es otra cosa que un delirio, uno de esos 
productos do la imaginación humana, cuando se exalta, una de esas in­
dicaciones atrevidas, una do las tantas predicciones humanas que nos 
muestra la historia.

Veamos el testo de la profecía:
« Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu san­

ee ta ciudad', para acabar la prevaricación y concluir el pecado y espiar 
« la iniquidad; y para traerla justicia de los siglos y sellar la visión y la 
« profecía y ungir el santo de los santos.

« Sepas pues y entiendas, desde la salida de la palabra para hacer 
« volver el pueblo y edificar á Jerusalem, hasta el Mesías príncipe ha-
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« brá siete semanas y sesenta y dos semanas; tornaráse i  edificar la pla­
ce za y el muro en tiempos angustiosos.

« Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, 
« y no por sí; y el pueblo de un príncipe que lia de venir destruirá 
«. la ciudad y el santuario; con inundación de gente será el ün de ella 
« y hasta el fin de la guerra será talada con desolaciones.

« Y en otra semana confirmará el pacto á muchos y á la mitad de la 
« semana liará cesar el sacrificio y la ofrenda: después con la muche- 
« dumbre de las abominaciones será el desolar, y esto hasta una entera 
«consumación; y derramaráse la ya determinada sobre el pueblo asola- 
« do » — (Daniel — cap. IX vers. 24 27.)

Suplicamos al lector que nos siga con espíritu sincero, que abandone 
por un momento sus preocupaciones, (si es que las tiene) y que recuer­
de, que la crítica alemana duda de la autenticidad de los libros que lla­
man sagrados, fundando su duda en alteraciones de traducción, en con­
tradicciones históricas y en anacronismos que no nos detendremos á de­
tallar, por no cansarlo, pero que mostraremos si es necesario.

Notemos también que no existe precisión en los textos griego y lati­
no ; que los mismos textos no están de acuerdo, como se comprueba co 
tejando la versión de Cipriano de Yalera y la del padre Scio.

« Ademas, dice Mr. Larroque, es necesario notar que el texto griego 
de algunas ediciones pa'ticularmente el de la Biblia políglota de Paris, 
1629, L. IV dice: Después de sesenta y cuatro semanas y no sesenta y 
dos solamente, como el texto do la Yulgala y el griego de la edición Di- 
dot, Paris, 1839. Leyendo las notas de M. Calleen (uno de los mas no­
tables hebráistus modernos) sobre los cuatro últimos versículos del cap. 
IX de Daniel, se formará el lector idea de las torturas en que estos ver­
sículos han puesto tanto á los intérpretes judíos como á los doctores cris­
tianos.»

Sin embargo aceptamos como de Daniel las palabras que los cristia­
nos le atribuyen, por mas que se tengan por una colección de leyendas 
populares cuya ordenación no remonta mas allá del reinado de Antioco 
Epifanio, rey de Siria, 176 á 164 antes de J. C. habiendo florecido Da­
niel por los años 607 á 534 antes de Jesu-Cristo.

Nos importa poco, el resultado de las investigaciones de los fllologis- 
tas modernos, porque la razón, Ubérrimamente consultada, nos declara
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que la comunicación directa é inmediata de Dios con el hombre es impo­
sible. Dejamos esas preocupaciones para los espíritus apocados en el 
presente y para la candidez de la ignorancia en el pasado.

Dice Mr. Nicolás: « Todo el mundo conviene en que las semanas de 
Daniel no son de dias sino de años.

Negamos rotundamente esa absoluta de Mr. Nicolás, porque la lec­
tura de la profecía, no nos muestra la verdad de su afirmación y ademas 
porque han existido muchos críticos que han asegurado lo contrario. 
Creemos también que con esa afirmación incurre el erudito teólogo en 
el sofisma llamado petición de principio, dando por probado lo que está 
en cuestión. Con ese método, fácil seria ganar una cuestión.

El texto no dice espresamente que las semanas sean de años y mas 
bien debe presumirse que fueran de dias en el ánimo de Daniel, aten­
diendo á los vers. 2 y 3 del Capítulo X. y á la proximidad posible, que 
calcularía probablemente Daniel, de la reconstrucción de Jerusalem. 
Por lo demas, el argumento que se hace para probar que las semanas son 
de dias es el siguiente : es absurdo colocar tantos sucesos considerables 
y sucesivos de que el i'rofela habla en un espacio de tiempo tan corto. 
A la verdad que el argumento es poderoso; no tiene levante porque es 
imposible que Mr. Nicolás se engañe. Es verdaderamente admirable 
que quiera darse el pomposo nombre de argumento á una afirmación 
gratuita.

Otro argumento saca Mr. Nicolás de la costumbre que había en el 
pueblo Judío de contar por semanas de años como se vé en el Génesis 
cap. XXIX vers. 27 y 28 y en el Levítico cap. XXV vers. 8; pero el 
que lea esas citas verá que allí se habla de semanas de años y no de días, 
porque se dice espresamente, mientras que la profecía de David no lo 
espresa, lo que es contraproducente para Mr. Nicolás atendiendo al vers. 
2 y 3 del cap. X. de Daniel.

Tómese cualquiera de las dos Biblias, la de Valera ó la de Scio y se 
verá que allí no hay mas que lo siguiente: «En aquellos dias, yo Da­
niel, lloré por espacio de tres semanas» (Scio) ó : «En aquellos dias, yo 
Daniel, me contristé por espacio de tres semanas» (Valera.)

¿Dónde están las tres hebdómadas Dierum que tradujo de las Setenta, 
Mr. Nicolás? Tres semanas de diasl...........no dice eso ni la Biblia ro­
mana ni la Biblia protestante.
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Nos liemos empeñado en hacer concesiones y á pesar de no estar pro­
bado que las semanas son de años, lo aceptamos.

Será esta concesión la derrota de nuestra causa? Será exacta la cuenta 
de los años de Daniel? Será verdad la existencia de la revelación? Nos 
habremos engañado lodos los racionalistas? Nos acontecerá lo que á 
San Pablo en el camino de Damasco?.......... Veamos.

Habla el señor Nicolás : «Pero no bastaba fijar la duración de los 
« acontecimientos, era necesario fijar su punto de partida y esto es pre- 
« cisamente lo que hizo el Profeta por medio de estas formales palabras: 
« Desde la salida del edicto para que Jerusalen sea reedificada hasta 
« que aparezca el Cristo.. .  .etc. El edicto parala reedificación de 
« Jerusalem lo dió Artajerjes Logismano», y fué dado en 457 antes de 
Jesu-Crislo, agregamos nosotros porque así lo dice la cronología vul­
gar en la Biblia de Valora que tenemos delante.

Prevenimos al lector que la crítica histórica no ha probado hasta aho­
ra (al menos no lo sabemos) que el reinado de Artajerjes comenzara en 
472 a. de J. C.

Algunos católicos sinceros manifiestan que el reinado de Jerjes, según 
Diodoro de Sicilia, alcanzó hasta 463 a. de J. C .; esta opinión es segui­
da por Larcher, Blair, Heeren y otros. Siguen la opinión de Tucidides y 
Cornelio citada por Mr. Nicolás, Rolliñ, Gillces, Barthelemy y otros.

Tenemos pues cuatro cronologías distintas.
Valera da como fecha del edicto...............................  457 a. J C.
Drioux y otros (restando de 472, veinte años) . . . 452 « «
Diodoro de Sicilia y otros historiadores.................  443 « «
Y según Mr. Nicolás el vigésimo año de Artajerjes 

Longismano caería ¡poco mas ó menos! dice cán­
didamente Mr. Nicolás, en el año 300 de Roma que
corresponde exactamente al año............................ 454 « «

Podríamos, en uso perfecto de nuestro derecho, usar de cualquiera de 
las cronologías, pero, ya que empezamos por hacer concesiones justo es 
continuemos y que aceptemos la crono'ogía de Mr. Nicolás.

Ahora vamos á verificar la profecía. Entra en escena la aritmética. 
Exigimos una exactitud matemática. No aceptamos el S. E. ú O. Vere­
mos que «los picos gigantescos desde los cuales la vista descubre y abra­
za el horizonte completo# van á ser arrastrados por el banco de hielo de
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la verdad histórica, que en furiosa marcha va á privar al mundo del 
magnifico punto de observación.

Daniel divide las setentas semanas en esta proporción:—Las siete pri­
meras (ó sean 49 años según Mr. Nicolás) las destinas á la reconstrucción 
de Jerusalem, etc. etc.

Aquí entran otra vez las conjeturas ¿desde cuándo querrá nuestro 
amigo E A. que empecemos á contar las semanas? Será siguiendo la 
cronología de Mr. Nicolás? Será desde el año 536 a. de J. C. en que se 
dió por Ciro la órdende reconstruir el templo?

¿Cuándo se dió la órden para la reconstrucción del muro, se pusieron 
las puertas y la ciudad quedó definitivamente habitada por las fami­
lias que fueron de Babilonia con Zorobubel, Nehemias etc. etc?

Siguiendo la cronología del señor Nicolás y atendiendo á la interpre­
tación que ól dá á la profecía, la reconstrucción duró 49 años, que da 
por resultado el año 405 a. J. C. puesto que debió empezar el año 454 
a. J. C. Ahora queda una disyuntiva terrible: ó la profecía se cumple 
y entonces los racionalistas somos unos tqrcos obcecados dudando de la 
esistencia del órden sobrenatural, ó la profecía no se cumple y entonces 
sucede con los cristianos lo que en el caso contrario con los racionalistas.

¿Quién estará en la verdad? ¿el racionalismo ó el cristianismo?.........
Dijimos al principio que el mejor medio de refutar la revelación 

cuando se argumentaba con la Biblia y con la historia, era usar de la 
historia y de la Biblia y nos alegramos de que se haya presentado tan 
á tiempo la prueba de nuestro aserto.

En efecto, el mismo Nehemias bajo cuya dirección se construyó el 
muro, se colocaron las puertas y se realizó la fiesta de la cabaña (que 
parodian en parle los católicos con la fiesta de ramos), el mismo Nehe­
mias—asómbrese el lector del prodigio de lu profecía de Mr. Nicolás! 
en el verso 15 del cap. IV declara lo siguiente: «Acabóse pues el muro 
el veinticinco del mes de Elul en CINCUENTA Y DOS DIAS!!! y en el 
csp. 7 habla de la colocación de puertas y guardias.

El lector nos acompañará en la lectura del vers. 16 del cap. VIII de 
Nehemias que dice asi: «salió pues el pueblo y trajeron (ramos de oliva, 
de pino, de arrayan etc.) é hiciéronse cabañas sobre su terrado (!) y 
en sus patios etc. etc.; lo que indica que habia edificios, esto es, que la 
ciudad estaba reconstruida. Y todo esto sucedió en cincuenta y dos ó
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mas cías después de la fecha 454, que nos dá el señor Nicolás. La
exactitud es maravillosa........ Apenas puede uno creer al leer ese oráculo
de Daniel, que la cronología del señor Nicolás puede tomarse por ver­
dadera.

Tenemos pues reducidos los 49 años de la profecía á 52 dias y no 
puede dudarse del testimonio porque es bíblico. Tenemos por consecuen­
cia, irrefutablemente probado que Daniel predijo como ha podido hacer­
lo cualquier cristiano, turco, racionalista etc. etc.

Basta con lo que acabamos de ver para decir como las Hojas sueltas 
de El Club Universitario, que « las profecías son una de las tantas pa­
parruchas con que las religiones positivas quieren embaucar á los 
tontos ». %

No trataríamos de hundir en el polvo de !a derrota á nuestros adver­
sarios y si solo de imposibilitarlos para la lucha, sino abrigásemos la cre­
encia de que se atribuye, por ellos mismos, á debilidad y falta de argu­
mentación nuestra generosidad.

Pero como no deseamosel dictado de cobardes, vamos á continuar ana­
lizando el resto de la profecia, aunque se duerman nuestros lectores.

Haremos aquí uso de la feliz ocurrencia de un amigo querido : « Los 
« teólogos son incansables en sus sofisterías y es necesario taparles la 
« boca con el polvo de los siglos, soplando con un espíritu imparcial y 
« justiciero las páginas de la historia antigua. »

Aunque hagamos el cómputo con cualquiera de las cronologías, no po­
demos convertir los dias de Nehcmias en los años de Mr. Nicolás. Veri- 
fíquelo el lector y se convencerá délo que decimos.

Ahora repetiremos la segunda parte, que exije pocas palabras. Mr. Ni­
colás refutará á Mr. Nicolás y nuestro amigo E. A. se convencerá de 
que ha delirado.

Se ha dejado arrastrar por la imaginación, llamada con razón la folie 
du logis; tal vez le sea doloroso desprenderse de los sueños color de rosa 
que se ha forjado-.

(Continuará).
Anselmo E. Dupont.
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Educación política, industrial y religiosa del pueblo

Necesario es que en uu país libre como el nues­
tro la educación tenga tendencias mas elevadas que 
en los otros Nuestra juventud debe saber que es

, pliusible ambición la de cultivar todos los ramos
de la ciencias, y de las letras.

E l P residente del Club de las escvelas del 
18 barrio de la ciudad de N ueva  Y o rk .

Todos los publicistas modernos convienen en reconocer aplaudir, y 
recomendar la importancia que se di á la educación política, industrial 
y religiosa en los Estados Unidos.

« Tres elementos constituyen el nuevo espíritu de la democracia Ame­
ricana, dice Mr. Eduardo Laboulaye y esos tres elementos que Mr. 
Jonveaux, ha puesto en completa evidenciaron la libertad, la educa­
ción y la religión.

« La escuela Americana no forma tan solo la educación del hombre 
y del ciudadano sino también la del productor. Desarrollando el espíritu 
del obrero, acrecienta la riqueza nacional, ejerce una influencia econó­
mica, que la antigüedad no conoció, porque de preciaba el trabajo.

« Finalmente la religiones! el último elemento de la grandeza Ame­
ricana, y no es inferior á ningún otro en importancia. En los Estados 
Unidos se envanecen de ser cristianos, se dice con mucho gusto que la 
libertad moderna es hija del Evangelio, y que perecería con él. (1)

« Los que pretenden inocular el ateísmo, y el materialismo en nues­
tras sociedades Hispano Americanas, dice un ilustrado publicista de la 
Nueva Granada, desconocen por completo, la naturaleza, y objeto de 
las instituciones libres.

« Privad, dice el mismo escritor, á los hombres de creencias sólidas 
sobre Dios, sobre el alma, sobre los deberes para con sus semejantes, y 
todos los actos, quedarán librados al acaso, al desórden, á la impotencia.

« Un pueblo libre no ha existido nunca sin creencias, y una juven­
tud deshabituada á los sentimientos de respeto, y de moral, prepara 
hombres incapaces de otro gobierno que el de la fuerza ».

(t) Introducción á laobra de Mr. Jonveaux sobre los Estados Unidos.
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Léase ahora, lo que dice el informe de la Comisión de Educación 
de Massachuselt, Esla los Unidos, publicado recientemente:

«Nuestras escuelas no llenan todo su objeto, cultivando la inteligencia, 
la razón, la memoria, la imaginación, y las potencias intelectuales sola­
mente. Por importante que esto sea, no lo es menos, Antes es mas 
trascendental, la debida cultura del corazón, el debido desarrollo de la 
conciencia, y el de la completa naturaleza moral, y religiosa de los 
hombres.»

«Los principios de la moral cristiana, el sagrado respeto A la verdad, 
y A la honradez, el ódio A la mentira, A la injusticia, A la maldad, el 
amor A lo justo, el respeto A los derechos de los demAs, la reverencia y 
el amor A Dios y A las virtudes humanas, deben ser inculcadas cuidado­
samente en las almas.»

En materia tan importante, mas que espresar nuestras propias ideas, 
hemos preferido esponer las que acaban de leerse de notables escritores 
franceses y americanos sobre política social.

No olvide el pueblo tan sabios consejos, ni descuide de la adquisición 
de esos conocimientos, que tanto concurren A su propio bienestar, A la 
gloria y A la felicidad de la Nación.

El debe adquirir, también, un conocimiento completo de todos los 
derechos que nuestra Constitución consagra, y de los principios de que 
esos derechos emanan, porque ese conocimiento le onseñarA, que esos 
principios residen en su naturaleza moral, y que los derechos, que de 
ellos se derivan, son una propiedad suya, imprescriptible, é inalienable, 
contra la cual ningún poder, ningún Gobierno puede atentar, sin come­
ter un delito de lesa humanidad.

Solo de este modoadquirirA el pueblo un espíritu público ilustrado, 
fuerte apoyo de las nacionalidades, y de las instituciones de los pue­
blos.

Ilustrada la razón y la conciencia de el pueblo, él adquiere el conven­
cimiento de que todos sus derechos le vienen, como hemos dicho, de 
su naturaleza moral, y no de los hombres, ni de las instituemnes, y que 
solo valen los primeros, en cuanto ellos representan la defensa de esos 
derechos contra la usurpación y que las segundas solo son respetables, 
en cuanto ellas reconocen, definen, clasifican y fijan el límite hasta 
donde puede llegar el ejercicio de esos derechos para que no se con­
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viertan en daño del mismo que los ejerce, ó en el de los otros hombres 
con quienes vive en sociedad.

En un pueblo colocado en estas condiciones, los ambiciosos vulgares, 
y los opresores tienen, forzosamente, que desaparecer, ante la fuerza 
irresistible que infunde en los pueblos el conocimiento de los derechos, 
en que hacen consistir su bienestar político y social, y á ese pueblo, 
una vez separados los obstáculos que turbaban su tranquilidad y retar­
daban su progreso, no es cstraño so le vea recorrer en corto tiempo 
la senda que conduce ft su engrandecimiento y á su gloria.

Enrique de Arrascaeta.

La vida —  La muerte — El Sepulcro!

La vida, es la obra de Dios.
La muerte, una palabra inventada por los hombres, que no significa 

nada, que nada quiere decir.
La vida, es el modo de la existencia de los seres.
La muerte es su negación, es nada.
El sepulcro, que ha tomado como la morada de la nada, es ol depósi­

to mas fecundo en bellas existencias.
El sepulcro, es un jardín—la muerte, es una flor—la vida es una 

planta.
Solo la ignorancia de los tiempos bárbaros, ha podido hacer de la 

muerte un espectro y del sepulcro un infierno.
No es esta uuu preocupación quédala de ayer.—Están antigua como 

la ignorancia.
Sin embargo, la antigüedad tan penetrante, tan ilustrada en esta ma­

teria, conoció ya que la naturaleza no habia hecho tal cosa.
Que Dios solo habia hecho la vida y el universo, su teatro.
Que era el hombre quien habia inventado el sepulcro, depósito ab­

surdo de la no existencia para temerle después.
Entonces formuló este sencillo misterio, en imágenes bellas y gracio ■ 

sas, único entre los misterios, que nada tiene de absurdo — Muerto 
Daphne, se convirtió en la aurora rosada, sin ser por eso menos bella.



Narciso, muerto también, consumido en lágrimas, sigue siendo el 
encanto de las fuentes.

He ahí la síntesis.
No es m entira-es poesía.
No es tampoco una vana poesía—es la verdad literal—es la ciencia.
Berzelius no hubiese hablado mejor.
Lavoisier habría aplaudido con entusiasmo tan bella y exacta fórmula.
Desde entonces desaparecieron, ó debieron desaparecer completamen­

te, esos temores, esa repugnancia al sepulcro.
Y con razón. Porqué temer á las tumbas? — Allí no hay nadie que 

pueda infundir miedo. ¿Porqué esa repugnancia?— Es un jardín pinto­
resco.

El hombre, único ser á quien se teme con razón, no mora en el se­
pulcro.

Vive en el mundo, mas ó menos bien, un tiempo determinado.
Llega después la época señalada para su metamorfosis : adopta una 

forma mas bella y graciosa que la que antes tenia.
Ese tránsito de una á otra forma, de una á otro vida, es lo que se 

llama muerte.
Y *'l hombre, apenas deja huellas en el mundo porque ha pasado 

antes do su primera trusformnclon.
Cuando ha muerto, cuando ha tomado otra forma, se lo amontona 

piedras, mármol, bronco : so le construyo magníficos y suntuosos 
palacios.

Vana pompa. Lujo vano. Edificio inútil.
El ya no está allí.
Ese edificio que se ha construido, para que sirva de morada ridicula 

á un ser que ya no es, es la poética morada de sin número de seres in­
mortales.

Mientras se le llora aqui abajo, el hombre, convertido en planta, ár­
bol y flor, hijo de la luz, ha resucitado hácia la aurora.

Estamos acostumbrados á considerar inmortal solo el alma, á creer 
que el cuerpo muere.

Y sin embargo, la muerte del cuerpo, es la multiplicación de la vida.
Nuestra muerte física, no es sino una vuelta á los vejetales.
Poca, muy poca es la parte sólida que se encuentra en este frágil en­

voltorio que se llama cuerpo humano.
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Es casi t'.do fluido y como tal, sé evapora.
Una vez exhalados, somos Avidamente recojidos por la aspiración po 

derosa de las yerbas, de las hojas.
El mundo de que estamos rodeados, tan variado de colores, tan lie 

no de verdura, es la boca, el pulmón absorbente de la naturaleza que, 
sin cesar, tiene necesidad de nosotros, que encuentra su renovación cons­
tante en el animal disuello.

Tal es la ley admirable y universal de compensación que en este 
mundo existe.

La naturaleza nos dá su vida para que alimentemos la nuestra, y des­
pués toma en cambio nuestro ser para alimentarse A sí misma

Ella tiene hambre y espera.
Pero cuando ha llegado el momento delà transformación, cuando 

hemos muerto, no permito que, errante vague por el espacio lo que le 
es tan necesario.

Los miasmas desprendidos del cuerpo humano, son atraídos por el 
amor, transformados por el deseo do la naturaleza que, muy contenta, 
les dA la amable melainórfosis.

Según la bella espresion de un sabio-poeta, la naturaleza nos aspira 
vejetando y nos respira floreciendo.

La muerte, pues, no es un esqueleto asqueroso. La muerte es una flor.
Si pues la muerte es la florescencia de los séres para los cuerpos como 

para las almas, morir es vivir.
Esto sucede no solo con el cuerpo humano, que es de débil contes- 

tura. Con lodos los .seres es lo mismo.
Los despojos mus resistentes de la vida animal, los que con mayor 

obstinación guardan sus formas, las rocas, las conchas, acaban por ceder 
al embale potente del tiempo, única arma de que la naturaleza hace uso 
—y convertidas cu polvo, en Atomos, entran por si mismas en la atrac­
ción vegetal.

Martin Garcia, mudo testigo del combate empeñado por dos masas de 
agua que se precipitan por la pendiente opuesta de dos mArgcnes herma­
nas, va poco à poco entregando al aire su corazón granítico, convertido 
en arena.

Estos despojos caen á la playa después de haber vagado un momento 
en el espacio.
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Cien plañías vigorosas fijan su pié en esta arena, se la apropian, se ha • 
cen de una vida fuerte y tan odorífera, que A lo lejos, el viagero en su 
camino, el marinero en su barca, lo aspiran, se asombran, y el Plata y 
el Paraná se embriagan.

Bello es ver como de una piedra que nadie habría creído que diera 
una señal de vida, hansurjido tantos seres inmortales; tantos, que pare­
ce indiferente morir ó vivir.

Eso es la vida.
Eso, y no otra cosa, es la muerte.
Nada mas que eso es el sepulcro.

Benjamín Posse.

Fé y esperanza

Á A . . . .

Era las once do la lincho del mos do Mar/,o ; un vinillo templado y 
siiavo moda las hojas do los Albulos do la pla/a dol « Itollro » do Buenos 
Aires,

Densas nubes cubrían el olido que momenlos aillos parcela lapizado do 
brillililíes: la pálida y melancólica viagora do la noche parecía que ru­
bor/.ada A la presencia dol viento húmedo, precursor dé la tempestad, 
80 había cubierto con su manto de azabache.

Hacia un momento que el agua descendía, cuando me tendí en mi le­
cho, y un sueño tranquilo, suave y aletargado se apoderaba de mis sen­
tidos.

En medio de este sueño, una aparición sublime, una poesía celestial, 
un arcángel ha venido A prometerme un mundo de felicidad.

Era una niña cAndida, tan deliciosamente pura, que con la elocuente 
mirada de sus ojos pardos que se elevaban al cielo como implorando 
la misericordia de Dios, hacia esperiinentar un amor tan puro como 
el primer sueño amoroso de una vírjen; tan respetuoso como el silencio 
de los sepulcros iluminados por la luz de la luna.

S u s  c a s ta ñ o s  y  b r i l la n te s  c a b e llo s ,  c a ia n  e n  c a p r ic h o s o s  b u c le s  so b r e
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sus hermosos hombros; su frente era tersa y despejada ; sus mejillas 
sonrosadas y de una blancura natural. Su pequeña y rosada boca entre­
abierta dejaba entrever una hilera de preciosas perlas y parecía exhalar 
un dulce suspiro de amor.

Sus niveas manos y sus torneados brazos que darían envidia á la mis­
ma Vénus, en actitud de pudor descansaban sobre su seno.

Una finísima y blanca túnica era su único vestido, que apretada á'su 
flexible cintura por un cinturón débilmente verde, dejaba entrever sus 
preciosas formas.

II.

Era imposible poder contemplar tanta belleza y gracia virginal sin 
sentir un amor sonriente de felicidad.

Cuando vi lija en mi mirada la mirada lànguida y fiíja/, quecmbille- 
cia sus ojos, senti innundada mi alma de una alegría, de una felicidad 
inmensa, y quise arrojarme en sus brazos, pero clin me detuvo «lición- 
dome :

—No me toques! porque el tacto de tus manos es para mi belleza lo 
que el lodo para el manso y cristalino arroyuelo que serpentea entre 
los bosques

No me mires con esas miradas ardientes, voluptuosas, porque ellas 
son para mis encantos lo que el fuego para las flores!..............

Dime visión! ¿quién eres tú? que te me presentas rodeada de una nu­
be resplandeciente, que arrojas una luz diáfana y mas diàfana que la de 
la aurora?

Quién eres tú? que te me presentas con todas las formas y bellezas 
humanas, y rechazas con un lenguaje desconocido las manifestaciones de 
un corazón qilc le ama?

Ven, ven divinidad sublime, ven á embriagarme con tu perfume, ven 
que yo le orno.

Calla! calla ! no desvirtúes esa màgica palabra.......... El amor es una
pasión sublime, divina, como que es emanación del Creador.

El amor puro, verdadero, es una pasión que ennoblece y fortifica e| 
alma del que lo siente.

A medida que esto de ia la visión, iba desapareciendo lentamente con 
una dulce y pura sonrisa que parecía decir «le amo,» hasta que de sa-
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pareció por completo envuelta en una nube de niobio y fué á perderse en 
la inmensidad del espacio.

Al veril desaparecer, yo la llamaba desesperado.
¡Ven lucero encantador!
Yo soy el amor pero el amor puro, el amor verdadero, el amor que 

en vez de corromper el alma la depura; que la eleva en vez de abatirla; 
el amor que acaricia el alma, la consuela, la dilata, la fortifica y la en­
ciende un fuego dulce, lleno de fé y esperanza

Ven, no te alejes de mi; yo seré para ti el génio inmortal del amor; 
mis placeres serón eternos y te brindaré un amor virgen como el primer 
perfume de las llores y sensible como el arrullo de la amante tórtola de 
los bosques..................................................................................................

III.
Al decir la última palabra yo desperté...  .Llevé mis manos á la fren­

te y senti que ardia como un vol an.
Mi corazón lalia con una violencia irresistible . . .
Mis ojos con una avidez estreñía, buscaban un algo angelical, divino 

que no encontraron.
La ventana de mi estancia estaba abierta y pude ver que empataban 

á iluminar el espacio los primeros tintes de la autora
El cielo estaba puro, diáfano, sin una nube que lo manchóla
La brisa era suave, leve y perfumada y producía un murmullo encan 

lador en las hojas del jazminero que adornaba mi ventana, y solo era 

1 nterrumpido por el melodioso y trémulo canto de un canario.
Por todos estos datos, comprendí, que todo cuanto habia visto mo 

mentos antes, no habia sido sino un sueño.

Han pasado seis meses, y me encuentro léjos de ti, de ti Ana, que eres 
una noesia viva, una verdadera poesía humana.

De ti que eres el retrato perfecto de aquella visión. .De ti que eres 
un ángel puro como los primeros resplandores que anuncia el dia, como 
la primera gota de rocio que recibe en su cáliz la flor.

IV.
t

Desde entónces Ana, juré amarte con ese amor puro y divino que na­
ce y crece en el alma; con ese amor que jamás el tiempo ni la distan
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Es el alma feliz en su inocencia,
Alma del cielo, que en la tierra mora:
Su amor se eleva á Dios como una esencia,
Y su casta beldad el mundo adora

S. A. E.

Ayer, hoy y mañana

I
— Te acuerdas, Ines, de ayer 
En que eras rosa temprana,
Astro del amanecer,
Angel con figura humana ?
Te acuerdas, Ines, de ayer ?

II
— Ines, porqué lloras hoy f 
Porque tu risa es gemido ?
No enmudezcas, que aun yo soy 
Aquel amigo querido ?
Ines, porqué lloras hoy ?

III
— Porqué te aterra el mañana 
Arista que fué impelida
Por la borrasca mundana 1 
Pobre cuerpo, ya sin vida,
Porqué te aterra el mañana 1

Calla! en tu frente marchita 
Y en tus apagados ojos 
Adivino los abrojos 
Que punzan tu alma maldita.
Feliz sombra, — ya preci'a ;
Sombra perdida, — ya vana !
Qué condición mas liviana !
La de esa pobre mujer! ...........
¡ Un solo goce de ayer 
Le dá un infierno el mañana!

Rafael Barreda.
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Soneto

DEDICADO i  MI AMIGO MIGUEL I. MENDEZ.

Nunca tuve afición á los sonetos,
Que todo Jo difícil me acobarda;
Pero sf hallo consonante á dos,
En el otro lector, te pongo albarda.
No te imagines que mi musa cb tarda,
Pues voy á la mitad de los cuartetos 
Y si un momento tu exigen ia aguarda,
Con este solo pié quedan completos.

Aquí Pega el trabajo mas penoso 
Que es unir los tercetos y con tino 
Acabado dejar el pensamiento;
Mas queriendo s„lir del lance airoso,
Concluyo mi soneto Isabelino 
Diciéndate, que es malo y que lo siento,

M . B a h a m o n d i.

I .fi r o m i y  In iitiY

En mu tronco do esmciuldu
una rosa se mecía, 
de un m nte bajo la falda 
luciendo rica guirnalda 
de soberbia pedrería.

De la brisa á los arru'los, 
en suavísimo desmayo, 
y con lánguidos uiurmúllos 
la besaban los capullos 
que eran hijos de su tallo.

El céfiro en su embeleso, 
la enamoraba al moverla, 
y de amor en el esceso 
siempre que la daba un beso 
la un ebataba una perla.
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Bordaba en sus tintas rojas 
perlas d« ¿Imito ̂ Uíimor, 
y con lánguidas congojas
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le son desconocidas,al,colega? ...o ni o ,mo«‘is9no3 ni »« NiimiW O V> u\ oiuribvnmnjvv lA olulil ioq (¡valí oup 
De seguro que el golpe ,va á ser mortal!° ".»nudo hi T monaiA .(l .1« I i,ogiiní¡ oijaóuii 83 ioJitb
Es en valde, mal que, les pese á los apóstoles de las tinieblas, la luz -ñj b  ohnoii-i rn lirfjnor 8mn*m«q o , ídr.mr.iiiui o eoi'jii 9p loui A 

radiante de la verdad |¡eue que penetrar ,en todas las conciencias — y ese J ) einaíiiBaainil inTiiífi i unid ••ve] l;¡ ujuqmo pup oi/ biI«:» pidalíipm
día no esta lejano porque el pueblo empieza a reaccionar favoiabísmenle * * .OjUglJlBllgm
merced á la noble pnqmganda iniciada por cuarenta jóvenes soldados deeonvqgn ooñ iiiili ripñqi ou oían pmqmo ¡»oniiiJriio^omoa on aoiJosoW. 
la verdad y del derecho! . , ,osanria oh mTiuiTo *n inm  pop no aonoioinogfixo gol iGiiobnooobogoioq*
i* f>)up noígih'i ano oh o mqmo I*. mateuanoa ninfo Inumünth un oraznisit 

K1 obispo do.IMegar.l lia idoIen misiónmli Buf^nd. •? on folr)ia go noid 
aQuóiveiiiliiju» reportará aquella población neón ¡lanvisiia' deistt;&wWÓl 

Jluslrlsima'l .olditomJggbni Imom ob obnol nn
oiYa:nós lo'tíináedbórrj'anOiCóBipeténte^Ggmq ob oboro oiJgonn89 ol*3 
ebuioid — iioioBvisgdo oldon biJ-9uii A nbiaiol noinohnqigjiii cnu BioibA ★

_ . .B7J!.> eLomoo/tigilBaobsi nd«fiiui.ii-!JiA9bConecemos un amigo que no quiere firmar la profesr n de fe raciona-
,.-P9o 800 3up al oraos rBjn9Dri998svi. nel emncJfonmi oh ganoiláauo nH lista por temotr de reñir con su novia !
onolTo) oiobcbi'j/ ng no gr.<09 sai iBooloo onoud >-9 p.oingmoiii "Jgo m an— Qué zonzo; . n

.enjillóq innininiio-) r.l oin.iPo •ig/ui 9im mrui A mi también se me enojó la min, mas después paso la rafaga: . . . . 1 
g .iojool /.mJieujn a iiifinoijiopoi non ¡yuipm ,< moni q on >Amob ol io‘I— Quó diablo, el amor lodo lo puede !
omOni le 8BJp)iJil9loq a nblnq ( iip r.-nln i.mirilni mjiii ligo ab '"HiJo9l r.l

* * .»Jo Oí ob oiooiq
En la sección correspondiente publicamos otro interesante articulo, so­

bre educación, debido á la pluma del I> 1 I), Enrique do Arroscada.
„ , . . . . . ,.1911(111 n n nluiuJ unu ójioq obnam oiioiDSu lectura interesa a tpdos.

icnniun arcq ommb oriboq A obnoioll oinni/igig uib Ir. fnJ«H
: r>i¡b 9l fiomml lililí I *il' (11>II-rir| ollhlllll l'l '( .obimofii In 

Gomosiloi prometímbs.en eb número niilerim danius hoy ó lg/ l» bri - 
llaittétrtífutacibiná.tós síaeflKfadaí iprofeiiiHs do iMuittln n.. . ,¡i .r.[mu

Nieon llbÉimidsanlinférua déoDiógenus se p,odluui em unlun nrgivnien 
tos mas produaentés-quéiiloiexpuestos pdriipl amigo autorndel arlkqlonAi 
que nos referimos mas antes. .no.vri nciml >-<>1» ûl mp o^ib <»Y
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El Sr. R. A. ardiente defensor del cristianismo y dolado de vasta in­
teligencia no ha de dejar por su parte de acometer, con nuevos brios, á 
su caballeresco adversario.

— Asi lo esperamos
¥* ★

Ha empezado A repartirse la primera entrega de una interesante obra 
que lleva por título El racionalismo en el tribunal de la conciencia, cuyo 
autor es nuestro amigo el Sr. 1). Arscnio Pessolano.

A fuer de justos ó imparciales no podemos tolerar en Silencio el la- /
mentable eslravio que empuja al Sr. Pessolano i utacar bruscamente el 
cristianismo.

Nosotros no somos cristianos; empero, esto no quiere decir que dejemos 
por eso de condenar las exageraciones en que incurre el autor de El racio 
nalismo en el tribunal déla conciencia al ocuparse de una religión que, si 
bien es cierto, no es la espresíon de la verdad y adolece de graves de­
fectos como todas las religiones positivas, tenemos que reconocer en ella 
un fondo de moral indestructible.

Este es nuestro modo de pensar, y desearíamos que el Sr. Pessolano no 
diera una interpretación torcida A nuestra noble observación — brotada 
de un alma tan racionalista como la suya.

En cuestiones de importancia tan trascendental como la que nos ocu­
pa en estos momentos, es bueno.colocar las cosas en su verdadero terreno 
para que no se eslravie la conciencia pública.

Por lo demás, no podemos fnenos que recomendar á nuestros lectores 
la lectura de esa interantísima obra que se publica por entregas al InGmo 
precio de 10 cts.

¥
★ ★

Cierto marido pegó una tunda A su mujer.
Esta, al dia siguiente, fuese llorando A pedirle dinero para mandar 

al mercado, y el marido pasado ya el mal humor, le dijo :
— Así como las criadas riegan el suelo antes de barrer, ustedes las 

mujeres riegan con lágrimas A sus maridos antes de barrerles el bolsillo.
— Y ustedes los maridos, — contestó ella — haciendo pucheros, — 

muy bien que nos sacuden el polvo antes de dejarnos barrer.
Yo digo que los dos tenían razón.

i
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